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Vasco Gato
AElizabcthyDemian
Va.w Gato (Lisboa. 1978) pertenece a la reciente generación de poetas portugueses.
Realiza esludios de filosofía y alemán. Ha publicado loslibros í///i nuwcr denuio (2000),
Imo (2007), ¿tíívyív(2003) y47 (200.'^ ), En SUS poemas aparecen dosmotivos ¡irincipales:
la contemplación y el cuerpo. Un cuerito interrumpido, elíptico, el cuerpo o territorio
compariidii entre el decir y el deseo.
DEPOÍS DO FRIO, AINDA
pisamos no chao o outono
e numa inspira^áo principiamos
o tempo que há-de vir:
as falésias, os lagos inundadosde sol,
a casa habitada entre as árvores,
o silencio essencial de todas as pedras.
pisamos como se bebéssemos o sentido,
como se em dez dedos coubessco corpo
de urna inulher altíssima, sabia dos dias,
e a cama escutassede noite a gcragáodascoisas
sem que as paredes contivessem o vcntrc oculto.
dá-se em mimo sangue desseamor táo impensável
— na palavra que me leva os labios o calor dos pulsos,
depoisacendo as lágrimas e desenho no ar as cuasmáos.
Sergio Ernesto Ríos
nunca vi mexer-se o segredo dos planetas:
noites olhando a noice, enquanto me fazia homem
e despia de mim a lavaza dos pequeños pés.
contava através da janalaas conscela^óas muito antigás,
ímaginava episódios de neve nos campos que nunca rive,
desejava incontidamente que um anjo me abrigasse
em suasasase me levasse até á aparigáoda flor original.
nao dei conta que me debru^ava, que me esquecia da mesa
onde os pratos prolongavam o amor da minha máe,
o pao que se abria sem ruido — concreto e cheio.
desaprendí como se lavam as máos, sabes, nao sei mais
como a máo toca o ombroou comose dorme abracado.
e pensó que há um altar vazio,
urna oragáo que só a minha boca pode dizer.
ela traz na máo direita as ondasque o mar nao quis:
enterra-as nos meus poemas, diz-meque assim
eu posso lembrar a máoque ficou na areia, pequeña.
o deserto procura-nos. há um caminho que é só morte.
ela fíca junto de mim. mil lágrimas e osmeus olhos
comegaráo a ver. ela diz-me que val ser assim.
quacro.
ela abre porta do quarto, corre
até á janela e diz-me:
«olha como neva lá fora — vés?»
Sergio Eracslo Ríos Vascc Gato
DESPUÉS DEL FRÍO, TODAVÍA
pisamos en el suelo el otoño
Yen una inspiración principiamos
el tiempo que ha de venir:
losabismos, los lagosinundados de sol,
la casa habitada entre los árboles,
el silencioesencial de todas las piedras.
pisamos como si bebiésemos el sentido,
como si en diezdedos cupiese el cuerpo
de una mujer altísima, sabia de los días,
y la cama escuchase de noche la generación de las cosas
sin que las paredes contuviesen el vientre oculto.
se da en míla sangre de ese amor tan impensable
—en la palabra que me llevaloslabios el calor de lospulsos,
después enciendo las lágrimas y dibujo en el aire tus manos.
nunca vi revolverse el secreto de losplanetas:
noches mirando la noche, mientras me hacía hombre
ydespojaba de mí la ligereza de lospequeños pies.
contaba a través de la ventana las constelaciones muy antiguas,
imaginaba episodios de nieve en loscampos que nunca tuve,
deseaba incontenidamente que un ángel me abrigase
en susalasymellevase hasta la aparición de la flororiginal.
no reparé en que me inclinaba, que me olvidaba de la mesa
donde los platos prolongaban el amor de mi madre,
el pan que se abría sin ruido —concreto y lleno.
Seigio Erncstc Ríos
desaprendícomo se lavan lasmanos, sabes, no sé más
como la mano toca el hombro o como se duerme abrazado.
y piensoque hay un altar vacío,
una oración que solo mi boca puede decir.
ella trae en la mano derecha lasolasque el mar rio quiso:
las encierra en mis poemas, me dice que así
yo puedo recordar la mano que estuvo en la arena, pequeña.
el desierto nos busca,hay un camino que es sólo muerte.
ella queda cerca de mí.mil lágrimas ymisojos
comenzarána ver. ella me diceque va a ser así.
cuatro.
ella abre la puerta del cuarto, corre
hasta la ventana y me dice:
"mira como nieva allá fuera— ¿ves?"
Scrgiii Krncsln Rios
